


La Liturgia de hoy nos invita a reflexionar 
sobre la HOSPITALIDAD y la Acogida. 

Cada vez que nos reunimos para celebrar la Eucaristía, 
el Señor nos acoge como huéspedes en su casa y 

nos ofrece la "mejor parte": su Palabra y el Pan de vida.
Las lecturas presentan a  personas, que acogieron al Señor...



En la 1ª Lectura,
ABRAHÁN acoge
a los mensajeros de Dios. 

(Gn 18,1-10a)

Abrahán está sentado                  
a la puerta de su tienda
en Mambré,
atento a quien pasa
y dispuesto a repartir                   
con él, de forma gratuita,             
aquello que tiene de mejor...

Al ver tres hombres,                     
que se aproximan,
el Patriarca corre                           
a su encuentro y les
ofrece hospedaje con
insistencia.



Al final de la comida,
como recompensa de la hospitalidad, recibe la promessa de un hijo.

Era lo que más deseaba... Sería el heredero de las Promesas... 
Una antigua tradición cristiana ha visto en estos tres personajes,
de los cuales sólo uno habla, la misteriosa figura de la Trindad...

Todos somos peregrinos buscando posada
en el corazón de las personas que pueden ser el proprio Dios

que nos pide un poco de nuestro tiempo.



En la 2ª Lectura, PABLO 
presenta el se propoio ejemplo: 
acogió en su vida a Cristo,             
que dió sentido a su vida                
y a su misión:

“Es Cristo crucificado                          
que vive en mi" 

(Col 1,24-28)

Misión del ministro es acoger
al pueblo en su corazón
para que se sienta acogido, 
amado y valorado. 

Las personas no buscan tanto 
en la Iglesia

una buena organización, 
sino ser escuchadas y recibir

palabras que comuniquen
el Amor de Dios.



En el Evangelio, 
MARTA y MARÍA acogen a 
Jesús en su casa. (Lc 10,38-42)

- MARTA se ocupa de los
trabajos para acoger bien
al visitante en su CASA. 
- MARÍA, se SIENTA
a los pies del Maestro y
acoge la Palabra de Jesús en
su CORAZÓN...

Dos formas sinceras                
de acoger... mas ante la

reclamación de Marta, Jesús
afirma que la actitud de 

María le era más agradable,
pues la escucha de su
palabra es el punto de 

partida en el camino de la fe.



La Hospitalidad siempre ha sido
un gesto sagrado...

Abrir la puerta de la casa, mas         
también los oídos y el corazón,
para ofrecer nuestra atención
a quien viene a nuestro
encuentro.

Durante el diálogo,                 
María permanece en silencio, 

señal de interiorización
de la Palabra de Dios.

- Marta acoge en su casa                  
a un AMIGO muy querido...
- María acoge al MAESTRO
que tienen palabras de Vida...
- Pablo hospeda el REDENTOR,  
que redime a los hombres...
- Abrahán acoge en aquellos
peregrinos al mismo DIOS...



- En la Vida Práctica: ¿Valoras tú
más a las personas, o a las cosas,                
los trabajos, la casa, los negocios?
- En la Familia... 

¿Qiénes son las Martas y Marías, HOY?

> Tú, Esposa, ¿sueles acoger
con cariño y con atención
a tu esposo que llega
cansado del trabajo o 
a tu hijo que retorna 
de la escuela?

> Tú, Marido, aunque estés cansado, 
¿escuchas con interés, 
a tu esposa que desea contarte
cómo ha sido el día?

Y tú, Joven, ¿sabes dar 
la debida atención a tus padres 
que trabajan todo el día por ti?



- En la Comunidad...¿Encuentras tú tiempo
para "sentarte a los pies de Jesús y escuchar su palabra"? 
¿O apenas te contentas con “hacer cosas”?

- En la Sociedad... ¿Tienes tú tiempo para detenerte y escuchar
a los que llegan hasta tí, reconociendo en ellos la voz de Cristo
o sólo te contentas en ofrecer "cosas"?



- En la Acción Pastoral...
¿Cómo servimos a Dios,
como Marta o como María?
¿Damos el debido tiempo entre       
la Acción y la Contemplación, 
Trabajo y  Oración?

Acción, sin escucha de la
Palabra de Dios, se hace vacía...
Y Oración, sin acción,                      

es estéril y alienante...

Que nuestra actitud
no sea sólo la de Marta,            

ni sólo la de María...
sino la de Marta y de Maria, 

Completándose en nosotros...

Cristo también hoy continúa
advirtiéndonos: 

"Marta, Marta..."



Su voz tiene numerosos matices.
Procuremos reconocerlo y

abrir la puerta sin hacerlo esperar.
Para acoger a Jesús,       

debemos encontrar tiempo
para sentarnos a sus pies,       

escucharle y escuchar a los otros; 
tiempo para rezar; tiempo para servir; 

un corazón pronto y disponible.

P. Antonio Geraldo Dalla Costa CS
- 18.07.2010

Cristo continúa... ante nuestra puerta.

El Evangelio
habla de gastar más tiempo

para escuchar a las personas...
¿Qué podríamos hacer

en ese sentido?
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